
7  

Somos miembros  
de la Iglesia que nació  
en Pentecostés31

E N C U E N T R O

Desde nuestra vida
Mi familia grande y nuestra familia universal
Vamos a pensar en nuestra familia grande: padres, hermanos, tíos, suegros, cuñados, etc.

—¿Qué cosas me gustan de mi familia?

—¿Qué cosas no me gustan de mi familia?

—¿Quiero a mi familia a pesar de sus defectos y virtudes? ¿Por qué?

Desde este encuentro comenzamos a reflexionar sobre la Iglesia.

—¿Qué es para nosotros la Iglesia? ¿Y para el resto de la gente?

—¿Quiénes pensamos que forman la Iglesia? ¿Y el resto de la gente, qué piensa al respecto?

—¿Qué defectos y virtudes vemos en nuestra Iglesia?

—¿Amamos a nuestra Iglesia con estos defectos y virtudes? ¿En qué lo notamos?
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Nos dejamos iluminar por la Palabra de Dios
El nacimiento de la Iglesia

  Leemos Hch 2,1-8: La venida del Espíritu Santo

  En el día de Pentecostés (que era una fiesta de los judíos donde celebraban la Alianza que 
Dios había hecho con ellos en el desierto, cuando les entregó las Tablas de la Ley cincuenta 
días después del paso del mar Rojo), todos los judíos iban a Jerusalén a celebrar esta fiesta 
desde los distintos lugares y naciones donde estaban viviendo.

  La primera comunidad cristiana estaba reunida en oración cuando vino sobre ellos el 
Espíritu Santo. Ahí nació la Iglesia.

  Todos escucharon la Palabra por parte de los Apóstoles y la entendieron en su propia len-
gua, como si todos tuvieran el mismo idioma. El Espíritu Santo hizo este milagro porque 
quería la unidad de todos: una misma fe, un mismo amor, un mismo Dios, una misma 
Iglesia. Así comenzó la Iglesia de Jesús.

  Todos los que estamos bautizados formamos parte de esta Iglesia que nació en Pentecostés.

Todos somos Iglesia

  Leemos 1 Cor 12,12-27: Un solo cuerpo

  Tal vez me he puesto a criticar a la Iglesia como si yo no fuera parte de ella. La Iglesia no son 
solamente el papa, los obispos, los curas y las monjas; somos todos los que hemos recibido el 
sacramento del Bautismo.

  Hace casi 2000 años la Iglesia nacía en Pentecostés y quien primero formó parte de ella fue 
esa comunidad que estaba reunida con María y en oración (Hch 1,14). Hoy la Iglesia la formo 
yo, junto con mis hermanos y hermanas. Yo soy la Iglesia.

  Un aspecto muy importante de la Iglesia, y que nunca debemos olvidar es que la Iglesia es 
madre. Es madre ya que ella nos engendró por medio del Bautismo. Es madre porque nos educa 
y alimenta; lo hace con la Palabra de Dios y con los sacramentos.

CATECUMENADO



Para nuestra vida
  En mi familia encuentro defectos y hay cosas que no me gustan, y sin embargo la quiero. 
Así también debe ser con la Iglesia, encuentro defectos y cosas que no me gustan, y sin 
embargo la amo porque es mi gran familia espiritual.

  El compromiso de hoy puede ser sentirme parte de la Iglesia, amarla y rezar por ella, para 
ser fiel a la misión que Jesús nos dejó a los que somos la Iglesia.

  Si soy parte de la Iglesia significa que asumo responsabilidades en ella.

— ¿Conozco las actividades que se desarrollan en mi parroquia?

— ¿Me siento llamado a participar en alguna de ellas?

— ¿Tengo alguna otra inquietud y ganas de realizarla?

  Nunca debo olvidar que soy parte del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia.

PARA REC  RDAR

“Llevada a cabo la obra que el Padre 

encomendó al Hijo en la tierra, 

fue enviado el Espíritu Santo en el día de Pentecostés,

para que continuamente santificara a la Iglesia.”

Concilio Vaticano II, Constitución dogmática Lumen gentium 4

“La Iglesia es comunión en el amor.”

Documento de Aparecida 161

CATECUMENADO

Celebramos

  Pentecostés, día de fiesta

  Leemos 1 Cor 12,20-27.

  Escribimos nuestro nombre en el dibujo de la silueta de persona, cuya cabeza 
es “Cristo”.
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Pentecostés, día de fiesta. 
Pentecostés, día de gozo. 
Pentecostés, día de la Iglesia, 
de la Iglesia del Señor.

Ya se derrama, ya se derrama, 
ya se derrama el Espíritu de Dios. 

Ya se siente, ya se siente, 
ya se siente el Espíritu de Dios.

Aleluya, aleluya, 
aleluya al Espíritu de Dios.


